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Aflo LVn Priftfltf ée ccftî ertodto •il» i..£^i :litf§»## ly înfef ##7.,̂ ^ l á f i M J y p ^ l í í l iSiiltEiE' nwiiilCli 

^artaaéna 
I>EIC:?-flL3̂ a"0 X>J23 JE^JE^-Esísrmj^ aoaa I - A . i>i^o37"3nviQiHA. 8 E C i . U \ D A E P . 0 C : A 

CiUAVK ÍÍONFLHITO 

!,.i Unión EléOUi«» de "urtagon», 
I "• hace sabei" que, deí*fíia»íjadamente, 
íi[) .siir (lo toilu» 1(18 geHtiones que se 
vi ' i r n rP'i'Í7,;in.)o r"'l ' In ilHtiut/'S Oo-
iir.siuii's ni.nil'i'i^i.is, iisí (•iiiiii» [)t)r la 
K.x'iodMiJ niilrot^lóctrinn Esjmftoln, no 
K) liíi piulido ciMiBeguir iiún que llegue 
B :\[¡i(lrid fíiirhóii (;n la ciuitiiiad siifi-
cit'ntw f)aia rcgiilai* til ¡-orvicii) do «ñor • 
iiin «dócuicii 011 iiiii«íuna de las Fiíiztis 
a <)un lu Ilidroeióotrica EHpaftola viene 
ttuininiíjti ando. 

D(! üontinuar o.sto «sí, no liabiá otfo 
rcnií'di') (pi" iPihioif aun niás el «eivi-
cio !!(5r,nnl, Clisa (ju'i podría evitarse si 
i>l '¡«)()i«iii<) faeililyra los ijiedios de 
triM-p.ii'to iie(.!ftsarío.s, pues la Il idroe-
Icotí lea Espafioia, tiene adquirido car-
l)'tit sobrado para alwfcdér d%bíd«inei»te 
II -in coií)proiiii.soH. 
' No hemos do enoareoer a nuestros 

lí'ctii'i's la iaipoitancia de In noticia 
(piH l»í dainns. I,os efectos de cuanto 
e>i o) i a n6« manifiesta la Hidroleotrica 
se t'.aiíin liaoiondo stíiuir con graves ca-
rn«tiu'eH en nuestia sierra minera, y do 
n ) acudir c<»n rápidas y enérgicas,solu-
cicjiHW el poder público a la nbrniali 
•¿ i 'ióu de lo8 IrttnspbrtoH de carbón se-
giUMinanto si» avecinan hondos proble­
mas MU(t(u ialt)s y morales en Oartago-
)ia y su distrito minero, pues vendrá 
el paro forzoso do miles do obreros. 

« m i i m w 'II 

Del Diario oficial 

del Ministerio de Marina 
I^Hiiceis t i c h o n o i * 

(<>fiflnleii e.%'ti*itiiJer<>M^ 

Circular. Exceleniísíino señor: MI 
Minis'.erio de Estado, en real orden co­
municada do 5 dot ucluid, dice a este 
do Marina lo qu<; siguy: 

El aeíior Eínbajador de R. M. en Vie-
na, en despacho uúnjero 536, d© 11 del 
pasado noviHinbre, dice a etíte Miujste-
rio lo quo ííigue:—«Este Emperador 
HUabu de dirigir una orden del din ai 
Ejército y a lu Marina prohibiendo «n 
absoluto los desafíos entre oficiales, 
«ou.surando esta antigua costumbre ba­
sada Olí errón:^as trudiuionetj, que son 
por completo connarias a los precep-
t is divinos y que (Jeja al aaav la suei*-
h> de los iudividuos y, por lo tanto, fá 
razÓJi y «l.jdorecho. - «Dice en esta oi?»* 
drtii (jel día Sí M. I., y R., que hoy q i | | 
Kioi má-; que nunca preciosas y neoHsa-
i'ias para la defensa de la i'atriu las vi­
das de los oficiales de unir y tierra, es 
precia» ceraiinar esunalísiijia costum­
bre, por lo cual, debe aoudirsí» siem­
pre, y en t.i»dü »3aHO, a los iribumilés de 
hmior eeitublecidos en el Ejército y en 
Ja Arinadii, y cuya respetabilidad e» 
segura garantía do que sabrán dar ía 
razón del (|ae realmente la teiiga y no 
dejar el honor o el derecho a lu even­
tualidad de un combate fratricida bajo 
todos aspectos reprobible. Esta Bobe-
raiiK dispusíción lia merecí lo la más 
eiiiusiíista ticogida, y tuda la prensa 
el( gid hin iHsjervas la resolución del 
MonaMia contia un» mala e inveterada 
Costumbre, contra la cual ilace liempo 
hacían una mBritoria cam()aAa uiuob^S 
resjjvítables personalidades de esl9 
paí«.-> 

Do re»L orden, comunicada por el 
señor' Slmintro d» Marina, se publi­
ca para general conocimiento.-- Dio» 
g u a r d i a V, E. tilncbós a (ios.-^Madrid 
Iñ de diciembre de 1917. 

El Almirantti Jefe del Estado Mayor 
O'niriit, Jvn(^ Pidat. 

tíeñi.ruB.,,. 

F-onrooFÍ AP^O 

SÜÍ:E.-Í()K D E GÓMEZ ROS 
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Los tratados secretos 
de la Entente 

Do los documentos secretos rnsí 8 
publica el diario -íPravda», con fecha 
28 de Noviembre, un Convenio enti e 
Inglaterra, Francia y Rusia con Italia. 
De su contenido reproducimos lo si­
guiente: 

«Art, 1." Entro los Estados Mayores 
de Francia, Inglaterra, Rusia e Italia 
ha de acordarse inmediatamente un 
Uonvenio militar. Dicho Convenio fija 
rá el mínimo de fuerzas combatientes 
que Rusia haya de enviar contra Aus­
tria-Hungría, en e! caso de que ésta úl­
tima potencia dirigiera todas sus fuer­
zas contra Italia y de que Rusia se de­
cidiera a atacar principalmente a Ale­
mania. 

El mencionado Convenio resolverá 
aiiemás cuestiones referentes a suspen-
siiMi de hostilidades en tMUto que esta 
dependa del mando supremo. 

Art. 2 " Italia, por su parte, se 
(diliga a llevar la guerra pup todos los 
medios, en unión con Franaia, Inglate­
rra y Rusia contra todas las potencias 
enemigas. 

Art. Í3." f/ss fuerzas combatientes 
de Francia e Inglaterra prestarán a Ita 
lia su ooópera(!ióii activa constanti», 
mientras no sea destruida la flota aus­
tro húngara, hasia el final de la gue­
rra. Hlntie Franciii, Inglaterra e Italia 
habrá de concertarse, sin dehiora algu 
na, un Convenio referente a 'la guerra 
naval, 

Art, 4,° Al firmjirse la paz obten­
drá Italia: LosterritoirlO» del Treiili-
no, todffla p»»'te Hur del Tírol, hasta 
su frontera natural, CíMiMiderándose 
como tal en Brenner; la ciudad de 
Trieste con sus alrededores; el conda­
do do Gorltzia y el de (íradiscii; la Is-
tria entera, hasta Qusirnero, con las i*-
las de Istria y T-ussún, e igualmente di-
rersas islas,más pequeñas. 

Art, 5." Además recibirá Italia la 
provincia do Dalmacin en sus actnaN?s 
límites, afiadiéndn.se Lissarica y Tre 
hinia, en el Norte, y en el Sur, iodo el 
terri torio que vá desdé la playa de la 
la punta de Planlcalas haoS«' et I$ete, 
hasta Ift divisoria de aguas, «on 1f «ual 
Italiit se posesionaría de tod«a>Kié vias 
fluviales que desembocan en el Seré-
nioo. 

Igualmente tocarán ftTtnIia todas IRS 
islas situadas al Norte y Oeste de Dal-
macia, etc. 

Art. 6." Italia recibirá con com­
pleto dominio, Valona, \ím islas de Sa«-
seno y el suficiente' territorio para la 
defeiiea miliiur d* ello. Para ;ésto se 
propone la comarca entre PI rfív' Vopi-
za en :»! None y Este, y la frontera del 
dhitrÍ|;o de Chimara en el Sur. 

Ávti. 8.° Italia reíjibirá con pleno 
delreoho de posesión todas las islas que 
ahora ^poupa en el Dodeoaneso. 

Art. 11. Italia recibirá una parte 
de las contribuciones de guerra corres­
pondientes a la medida de sus sacriCi^ 
cios y esfuerzos. 

Art. 13. Para el oaso de una ex­
tensión del imperio oolonilil íruniifis e 
iiigilís en África, a costil dé AlenBÍin, 
reconocen Francia y la Gran Brotaría 
fundamentalniento el derecho de Italia 
a compensaciones en forma de una 
ampliación de sus posesiones en la Eri-
trea, país do los Sonialis, la Libia y t e - , 
rritoríos colindantes con Itts <ootdniás 
de Francia e Inglaterra, 

Aí't. 15. Francia, Inglaterra y Ru­
sia aceptan el compromiso de ayudar a 
Italia o impedir a la ¡áwMU* Sede em­
prender gestiones diplóHiáticas de 
cualquier clase, para conseguir la fir­
ma de la p iz, o el arreglo de cuestio­
nes relacionadas con la aetual guerra. 

Art. 16. Este Convenio habrá de 
mantenerse secretq». 

•' >íf ''lililí • é ^ j — — — 

DICIEMBRE 

£»0 
Jueves 

' 1877 

a. Sefloirci. 

Doña Polícarpa Solares Castillo 
DE MARTINKZ 

HA FALLECIDO A LAS NüEVK l)K LA M A N A N A DEL DÍA DE HOY 

A LOS 64 AÑOS DE EDAD 

habiendo recibido los Santos Sacramentos 

Su desconsolado esposo don Dioni$io Martínez Marín, hermanos, tíos y 
sobrinos (ausentes), 

• • , ' . i *• • . ' • ' " 

ruegan enitomÍAnien su atrna a Dios Nuestro Sefior, y asistan a la 
conducción del ojetdáver que tendrá lugar maflana a las diez de la misma, 
desde la casa mortu >r¡a, uai e de Cuntro Santos, núm ,9-2.*, al Cementerio 
de N,uestra Sefiora da <0'3 Remedios, por (o que recibirán especial fa 
ver. *' V 

El duelo se despide en el sitio de costumbre' Cartagena 20 de Diciembre de Í9t7-

^>»^??!«?i'?í%^. 

De Sociedad 
Lo8 que viajan 

Procedente de la Corte ha llegtido 
a esta con objeto do pasar las fiestas 
de Navidad nuestro amigo y paisano 
don Julio Méndez Marttne», 

— Procedente del Escorial en donde 
cursa la carrera de Dereolu» ha llega­
do a esta con obj[9to de pasar las fies­
tas de Ñaridfl|d é\ estudiante eartage-
ner^ <j^0 'lll^afo WundoseU Üalva-
c h o ; ; • • , , ' ; , •• ,'' _ •'" . . . . ^' 

- t ían regresado en el correo, nues­
tros qitórldos amigos el ilustrado doc­
tor en Derecho don Juan Bautista Vi-
dal-Abarea ('hupuií el y joven acaudala­
do propietario don Juan José Aráñala. 

Lets deseamos que su estancia entre 
nosoti'os les sea'grata. 

- Si' enfluentt'a entre nosotros con 
objeto de pasar las próximas Pascuas 
de Navidad al ludo dA sut hermnuos 
nuestro querido ainigo «i ^ i s ta de 
Aduana don Francisco Carmona. 

-Ha marchado a Totana acompaña­
do de su distinguida esposa nuestro 
querido amigo, el teniente d« la Be|áe 
inérita del puesto de San Antonio Abad, 
don José García Oaniaoho. 

, Notas TftriM 

El comerciante de esta plaaa nuestro 
amigo don José (Jarcia Méndez ha he­
cho un donativo de veinticinco poseías 
a la Super¡(ira de la Casa de Minerioor-
d i a p a r i q u e las emplee en calcetines 
para tos asilados, 

~rLa sBAorita María Davia, Presiden­
ta de la Junta de Santa Teresa, protec­
tora, de la Casa Gxpótditos, ha entrega* 
do a la Superiora de dicha Casa la úáü* 
tidad de 168'30 pesetas, ioiporte de la 
susoripoidn rftotuiídado eo ¿1 mes de ^it-
viembre. 

Los rumanos dejan las armas 

T 

Noticias publica­
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

landres. 18. 
La alianza entre Al«maiii« y Bélgica 

eoioediendo a estadltinia «1 protecto­
rado, se confirma. 

Esta unión entre ambas potencias hl 
producido mala impresión aquí. 

Londrda, 18. 
Se repiten los Consejos de miniotroR 

para tratar de'Ia ouestldn de Oriente. 
> El «Moining Pest» en su n^tnero da 

hoy, hablando de «^téí|«|into¿d|iij|iqüe 
ha lipgrt('o el moiñento de examinar 
las graves cuestiones a que puede daif 
lugar In mircha victoriosa de |pa roaoá*-
por ter. It'rio otomano. 

vecinos 
Contfnuainentfl llegan A nuestra rer 

dácóidn qiiejas dé varios amigos y sus-' 
<U'ip(0;r«8 aoeroa del lamentablo aban­
dono en que se encuentran nuestras 

'«aHeB/"... /•:>,;'":,:-i ••.;••„ ; \'rri,'t li;.: 
Con motivo del tepporiilt d« Htivies 

casi la mayor paílé de ellas se eneuén-' 
tran î JCransitablpf por la gran can ti-< 
dad de bwlro q^l no ha levantado co­
mo debía ser la brigada de poliofn, de­
jando las dichas vías públious oomple-
||ii)jen|eí.Hínpia»*;V;, ; :Í :.; •,,,,':„!, . .• ¿ |, •,' 

Y oáino la casi totalidad del pavi men • 
tose .encuentra destrocado, al pasar 
los carruajes por los adoquines que 
no están sugetoa, lanzan éstos ut̂ n llu* 
vía de barro que cae sobro l(>s tran­
seúntes. 

Ea necesario qdeWseftor Alcaide or­
dene qu" 'l'i péiMÜda de ii"ino'>.«rt [oo. 
eedu 9 lu ltî )»itî HÍiî  v^s VIHS í̂Udiofiji 
y al uiteglo del adoqtt<»iudQ, 

M*' 

Siguiendo el ejemplo de los rusos, 
los rumanos, que «e batían desde la 
frontera de la Bukovina, hasta el Mar 
Negro, han depuesto las armas. El ge­
neral Tchorbachef, en representación 
de lH.s fuerzas ruso-rumanas de este 
sector, se ha presentado al mariscal 
MaüJctMisen, ^egún nos dijo ayer el te­
légrafo, y le ha propuesto uti armisti­
cio, que en principio ha sido acep­
tado. 

De los datos que se tienen hasta la 
fecha, parece que a esta decerniinaoión 
es ageiio el rey Keriianiti» y su 'Jobier-
no, que ooniiinúaii en Jassy. Preui.sa-
niente 24 horas untes del ilrmisticio, 
publicaba la prensa una nota del jefe 
del Liobierno, Bratiuno, protestando 
<i<d ariuistioio ruso y asegurando que 
liomunla seguirla luchando al lado de 
la Entente. 

¿Qué pasó desipués de la publicación 
de esta nota, entre los gobernantes y 
íus soldados? 

Seguramente ha habido un rompí 
miento, provocado por las divisiones 
rusas que ulK se baten. Las tropas han 
obrado por si desentendiéndose de las 
órdenes de Jassy, y at Rey y a los mi-
niitros no les queda otro recurso que 
abandonar sus puestos y capitular. 

Lia situación «n quo quedaba el éjér 
cito rumuuo después del armisticio ru-
éo era verdaderamente insostenible, 
Aislado en medio de la inmensa anar 
quía rusa, y amagado por todas las 
fuerzas que Alemania, Austria, Tur­
quía y Bulgaria sostienen en el frente 
oriental, o hubiera sido deshecho por 
las armas o el aniquitaiuiento Se hubie­
ra producido por et aislamiento y por 
falta absoluta de recursos. 

,,9iel armisticio, como todo hace ea-
peifai', llega a consolidarse, son ya dos 
las naciones que se apartan de los com­
promisos del tratado de Londres, que 
tanta fuerza parecía tener: Rumania y 
Rusia. , 
-, Breve y desgraciada ha sido la inter­

vención del ejercito rumano en la cam 
paüa. Mal dirigido desde que se lanzó 
a la lucha, h« ido de desastre en desas­
tre. Y a poco más de un afio de gne-
r r t acaba deponiendo las armas obscu­
ramente. > 

Rnmanfa declaró la guerra a Austria 
en agosto del año pasado. Creencia ge-

.neifi, de la que partti^i^hao nb pocos 
gerraanófilMk era quéísi» iáterveorión 
i er i | dé«l8l¥l I8e juagaba a Austria 
tahIgotáda que nadie or í̂a que pu­
diera reaistic el empuip detm.OOO ru­
manos, muy biin e|Tift»ad08 y dotad^» 
de excelente ro«ltljrk|il. Por otra parte, 
Alemania, desangraba en los ataques 
a Verdón, teniendo ctue sostener la te­
rrible pugna del Soinme y ocupada en 
detener el avance dfl Brousiloffen Oa-
litzia, no estaba ta(Í{pooo en las oondi-
oionea más favorables paia acudir en 
auxilio de «u aliada. 
v|>arecla inevitable qué Bulgaria, en­
tregada a etui propias fuerzas, fuese 
aplastada entre el «i^roito de Sarrail, 
queaVBnzalJa,por Ú^i^donla y recon­
quistaba Bionástit', y las fuerzas de 
Rniáánia. El mismo Bratiano, que dn-
^nte dos aftos habla estado esperando 
asttttament* el «««maiito propi«io da 

k 

lanzarse n la palestra, creía tan firmo 
mente que su intervención iba a se ' 
decisiva que no vaciló en anunciarlo cu 
el texto de la declaración de guerra . 

«Intervenimos con las armas—voníi 
a decir -para acelerar el fin de la lu­
cha». 

Y los ejércitos rumanos sé| lanzar n 
a fondo sobre la Transilvanía, ocupan 
do casi sin lucha las dos terceras par 
tes de esî a región. 

Pero Hindenburg, quo había susti 
tuído a Falk'Mihayn eii el mando supro 
mo de los ejórciio.-i aienmnes, preparü ^ 
ba silenciosamente su plan de oaiup « 
üa. Sin que lo advirtieran sus enemi 
gos, formó dos grandes masas de mn 
niobrii: Una en el Sur, compuesta d i 
alemanes, turcos y búlgaras, que pu^o 
a las órdenes de Maokensen,y otra eit 
el Norte mandada por el propio Fal 
kenhayn, que de generalísimo, pasó u 
ocupar un pu ssi» subalterno, con e.-í.! 
espíritu de ilisjíplina generador de los 
grandes éxitos. 

El ataque de M.ickensen en la Do-
brudja fué una ver ladera sorpresa pa 
ra los aliados, que n » le esperaba. DA 
primer empuje se apoderó de Tur tu í 
kai, cabeza (te puente, que los lUitiíH) s 
poseían en la orilla Sur del Danubio 
AHÍ frustró todo intento de invasión ui 
Bulgaria. Eii etapas .siiccsiv-as se fuo 
apoderando de Silisuia, do Toproisari 
y de otras posiciones situadas entro "I 
Danubio y el Mar Negro. 

Este ataque sorprendió al ejército 
rumano en pleno uvfinoe triunfal en 
Transllvania. Fué preciso mandar fuer­
zas a la frontera amenazada, y así su 
frente Norte quedó debi itndo. lis;a 
era labora da Faiknihayn y sup > apro 
yeoharla. Atacó en Herm m.stad a ios 
rumanos y les obligó a retirarse en 
desorden a su frontera montan >sa. 
Empezó entonces una pugnu tenaz y 
porfiada en los desfiladeros de los Al 
pes transilvánioos que dan neceso n 
las ricas y feraces llanuras de Valaquia 
En uno da éstos desfiladeros, el de la 
Torre Roja obtuvieron los alemano i 
una gran victoria, y deslizándose po­
la llanura se apoderaron d e Craiova, 
la segunda ciudad del Reino, A todo 
esto, Slackensen reanudando su marcha 

adelante, entraba en ;|7onstanza, «̂ l 

Km puerto petrolifarOJ Al retirarse 
rumanos volaron «t giran puenti de 

Marro de 'Ozernovlen, 'ttUat/ii|̂ :::,.ÍaiÉ';':a»a-
ravillas de la ingeniería moderna, Y 
dejando allí una cortina de tropas, el 
caudillo alemán se trasladó frente a 
Oiurgavo, pasó por allí el Danubio, in­
vadió la Valaquia por el Sur y en Ale­
jandría se dio la mano con las fuerî M^ 
de Paikenhayn que descendían de Üm-
hlova. 

A las puertas de Bucarest, iobre r¡ 
Argesul, se libre tina sangrienta bula 
lia, y a consecuencia de ella,, la oapüíil 
de la monarquía fué evacuada. 

Los rumanos se retiraron detrás del 
Sereth, y allí se han mantenido hast i 
ahora, sla que lá lucha volviera a ani­
marse en aquel aeotor. 

%f'hs* '*>t-í 


